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I. Lucernario

  En esta noche la Iglesia espera la Resurrección de Jesucristo recordando las
magníficas actuaciones de Dios a lo largo de la historia, y celebra los

sacramentos de la iniciación cristiana.

   Bendición del fuego y del Cirio
   Se apagan las luces de la iglesia. Fuera del templo se enciende y bendice el

fuego y se prende el nuevo Cirio pascual. 

I. Pregón Pascual

Exulten por fin los coros de los ángeles,
exulten las jerarquías del cielo,
y por la victoria de Rey tan poderoso
que las trompetas anuncien la salvación.
  Goce también la tierra,
inundada de tanta claridad,
y que, radiante con el fulgor del Rey eterno,
se sienta libre de la tiniebla
que cubría el orbe entero.
  Alégrese también nuestra madre la Iglesia,
revestida de luz tan brillante;
resuene este templo con las aclamaciones del pueblo.
  En verdad es justo y necesario
aclamar con nuestras voces
y con todo el afecto del corazón
a Dios invisible, el Padre todopoderoso,
y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo.
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  Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre
la deuda de Adán
y, derramando su sangre,
canceló el recibo del antiguo pecado.
  Porque éstas son las fiestas de Pascua,
en las que se inmola el verdadero Cordero,
cuya sangre consagra las puertas de los fieles.
  Ésta es la noche
en que sacaste de Egipto
a los israelitas, nuestros padres,
y los hiciste pasar a pie el mar Rojo.
  Ésta es la noche
en que la columna de fuego
esclareció las tinieblas del pecado.
  Ésta es la noche
en que, por toda la tierra,
los que confiesan su fe en Cristo
son arrancados de los vicios del mundo
y de la oscuridad del pecado,
son restituidos a la gracia
y son agregados a los santos.
  Ésta es la noche
en que, rotas las cadenas de la muerte,
Cristo asciende victorioso del abismo.
¿De qué nos serviría haber nacido
si no hubiéramos sido rescatados?
  ¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros!
¡Qué incomparable ternura y caridad!
¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo!
  Necesario fue el pecado de Adán,
que ha sido borrado por la muerte de Cristo.
¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!
  ¡Qué noche tan dichosa!
Sólo ella conoció el momento
en que Cristo resucitó de entre los muertos.
  Ésta es la noche
de la que estaba escrito:
«Será la noche clara como el día,
la noche iluminada por mí gozo.»



Versículo antes del Evangelio (Fil. 2, 8-9)

Y así, esta noche santa
ahuyenta los pecados,
lava las culpas,
devuelve la inocencia a los caídos,
la alegría a los tristes,
expulsa el odio,
trae la concordia,
doblega a los poderosos.
  En esta noche de gracia,
acepta, Padre santo,
este sacrificio vespertino de alabanza
que la santa Iglesia te ofrece
por rnedio de sus ministros
en la solemne ofrenda de este cirio,
hecho con cera de abejas.
  Sabernos ya lo que anuncia esta columna de fuego,
ardiendo en llama viva para gloria de Dios.
Y aunque distribuye su luz,
no mengua al repartirla,
porque se alimenta de esta cera fundida,
que elaboró la abeja fecunda
para hacer esta lámpara preciosa.
  ¡Que noche tan dichosa
en que se une el cielo con la tierra,
lo humano y lo divino!
  Te rogarnos, Señor, que este cirio,
consagrado a tu nombre,
arda sin apagarse
para destruir la oscuridad de esta noche,
y, como ofrenda agradable,
se asocie a las lumbreras del cielo.
  Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo,
ese lucero que no conoce ocaso
y es Cristo, tu Hijo resucitado,
que, al salir del sepulcro,
brilla sereno para el linaje humano,
y vive y reina glorioso
por los siglos de los siglos.



II. Liturgia de la palabra
PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Génesis1,1-2,2

 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba informe y vacía; la tiniebla
cubría la superficie del abismo, mientras el espíritu de Dios se cernía sobre la faz
de las aguas. Dijo Dios: «Exista la luz». Y la luz existió. Vio Dios que la luz era
buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla. Llamó Dios a la luz «día» y a la tiniebla
llamó «noche». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero. Y dijo Dios:
«Exista un firmamento entre las aguas, que separe aguas de aguas». E hizo Dios
el firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento de las aguas de
encima del firmamento. Y así fue. Llamó Dios al firmamento «cielo». Pasó una
tarde, pasó una mañana: el día segundo. Dijo Dios: «Júntense las aguas de debajo
del cielo en un solo sitio, y que aparezca lo seco». Y así fue. 0Llamó Dios a lo seco
«tierra», y a la masa de las aguas llamó «mar». Y vio Dios que era bueno. Dijo
Dios: «Cúbrase la tierra de verdor, de hierba verde que engendre semilla, y de
árboles frutales que den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la
tierra». Y así fue. La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su
especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. Y vio Dios
que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero. Dijo Dios:
«Existan lumbreras en el firmamento del cielo, para separar el día de la noche,
para señalar las fiestas, los días y los años, y sirvan de lumbreras en el
firmamento del cielo, para iluminar sobre la tierra». Y así fue. E hizo Dios dos
lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para
regir la noche; y las estrellas. Dios las puso en el firmamento del cielo para
iluminar la tierra, para regir el día y la noche y para separar la luz de la tiniebla. Y
vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto. Dijo
Dios: «Bullan las aguas de seres vivientes, y vuelen los pájaros sobre la tierra
frente al firmamento del cielo».1Y creó Dios los grandes cetáceos y los seres
vivientes que se deslizan y que las aguas fueron produciendo según sus especies,
y las aves aladas según sus especies. Y vio Dios que era bueno. Luego los bendijo
Dios, diciendo: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad las aguas del mar; y que las
aves se multipliquen en la tierra». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día
quinto. Dijo Dios: «Produzca la tierra seres vivientes según sus especies: ganados,
reptiles y fieras según sus especies». Y así fue. E hizo Dios las fieras según sus
especies, los ganados según sus especies y los reptiles según sus especies. Y vio
Dios que era bueno. Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y
semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los
reptiles de la tierra». Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó,
varón y mujer los creó. Dios los bendijo; y les dijo Dios: 



«Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces
del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra».
Y dijo Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre
la superficie de la tierra y todos los árboles frutales que engendran semilla: os
servirán de alimento. Y la hierba verde servirá de alimento a todas las fieras de
la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra y a todo ser
que respira». Y así fue. Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno.
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto. Así quedaron concluidos el
cielo, la tierra y todo el universo. Y habiendo concluido el día séptimo la obra
que había hecho, descansó el día séptimo de toda la obra que había hecho. 

SALMO 103

Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.

Bendice, alma mía, al Señor:
¡Dios mío, qué grande eres
Te vistes de belleza y majestad,
la luz te envuelve como un manto. R/

Asentaste la tierra sobre sus cimientos,
y no vacilará jamás;
la cubriste con el manto del océano,
y las aguas se posaron sobre las montañas. R/

De los manantiales sacas los ríos,
para que fluyan entre los montes;
junto a ellos habitan las aves del cielo,
y entre las frondas se oye su canto. R/

Desde tu morada riegas los montes,
y la tierra se sacia de tu acción fecunda;
haces brotar hierba para los ganados,
y forraje para los que sirven al hombre.
Él saca pan de los campos. R/

Cuántas son tus obras, Señor,
y todas las hiciste con sabiduría;
la tierra está llena de tus criaturas.
¡Bendice, alma mía, al Señor! R/



Oración
Dios todopoderoso y eterno,
admirable en todas tus obras;
que tus redimidos comprendan
cómo la creación del mundo, 
en el comienzo de los siglos, 
no fue obra de mayor grandeza
que el sacrificio de Cristo,
nuestra Pascua inmolada, 
en la plenitud de los tiempos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Oh Dios,
que admirablemente creaste al hombre
y de modo más admirable aún lo redimiste:
concédenos resistir sabiamente
a los atractivos del pecado
para alcanzar la eterna alegría.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

SEGUNDA LECTURA
Lectura del libro del Génesis 22,1-18
Después de estos sucesos, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: «¡Abrahán!». Él
respondió: «Aquí estoy».» Dios dijo: «Toma a tu hijo único, al que amas, a Isaac, y
vete a la tierra de Moria y ofrécemelo allí en holocausto en uno de los montes
que yo te indicaré». Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a dos
criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el holocausto y se encaminó al lugar que
le había indicado Dios. Al tercer día levantó Abrahán los ojos y divisó el sitio
desde lejos. Abrahán dijo a sus criados: «Quedaos aquí con el asno; yo con el
muchacho iré hasta allá para adorar, y después volveremos con vosotros».
Abrahán tomó la leña para el holocausto, se la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba el
fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. Isaac dijo a Abrahán, su padre:
«Padre». Él respondió: «Aquí estoy, hijo mío». El muchacho dijo: «Tenemos fuego
y leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?».8Abrahán contestó:
«Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío». Y siguieron caminando
juntos. Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el
altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la
leña. Entonces Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. 
 Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: «¡Abrahán, Abrahán!». 



Él contestó: «Aquí estoy». El ángel le ordenó: «No alargues la mano contra el
muchacho ni le hagas nada. Ahora he comprobado que temes a Dios, porque no
te has reservado a tu hijo, a tu único hijo». Abrahán levantó los ojos y vio un
carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo
ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Abrahán llamó aquel sitio «El Señor ve»,
por lo que se dice aún hoy «En el monte el Señor es visto». El ángel del Señor llamó
a Abrahán por segunda vez desde el cielo y le dijo: «Juro por mí mismo, oráculo del
Señor: por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, te
colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del
cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de
sus enemigos. Todas las naciones de la tierra se bendecirán con tu descendencia,
porque has escuchado mi voz». 

SALMO 15
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.

 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa,
mi suerte está en tu mano. 
Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré. R/

Por eso se me alegra el corazón,
se gozan mis entrañas,
y mi carne descansa esperanzada.
Porque no me abandonarás en la región de los muertos
ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. R/

Me enseñarás el sendero de la vida,
me saciarás de gozo en tu presencia,
de alegría perpetua a tu derecha. R/

TERCERA LECTURA
Lectura del libro del Éxodo 14,15-15,1ª

  El Señor dijo a Moisés: «¿Por qué sigues clamando a mí? Di a los hijos de Israel
que se pongan en marcha. Y tú, alza tu cayado, extiende tu mano sobre el mar y
divídelo, para que los hijos de Israel pasen por medio del mar, por lo seco. Yo
haré que los egipcios se obstinen y entren detrás de vosotros, y me cubriré de
gloria a costa del faraón y de todo su ejército, de sus carros y de sus jinetes. Así
sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando me haya cubierto de gloria a
costa del faraón, de sus carros y de sus jinetes». Se puso en marcha el ángel del
Señor, que iba al frente del ejército de Israel, y pasó a retaguardia. También la
columna de nube, que iba delante de ellos, se desplazó y se colocó detrás,
poniéndose entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel.



 La nube era tenebrosa y transcurrió toda la noche sin que los ejércitos pudieran
aproximarse el uno al otro. Moisés extendió su mano sobre el mar y el Señor
hizo retirarse el mar con un fuerte viento del este que sopló toda la noche; el
mar se secó y se dividieron las aguas. Los hijos de Israel entraron en medio del
mar, en lo seco, y las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda.3Los
egipcios los persiguieron y entraron tras ellos, en medio del mar: todos los
caballos del faraón, sus carros y sus jinetes. Era ya la vigilia matutina cuando el
Señor miró desde la columna de fuego y humo hacia el ejército de los egipcios y
sembró el pánico en el ejército egipcio.Trabó las ruedas de sus carros,
haciéndolos avanzar pesadamente. Los egipcios dijeron: «Huyamos ante Israel,
porque el Señor lucha por él contra Egipto». Luego dijo el Señor a Moisés:
«Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus
carros y sus jinetes». Moisés extendió su mano sobre el mar; y al despuntar el
día el mar recobró su estado natural, de modo que los egipcios, en su huida,
toparon con las aguas. Así precipitó el Señor a los egipcios en medio del mar. Las
aguas volvieron y cubrieron los carros, los jinetes y todo el ejército del faraón,
que había entrado en el mar. Ni uno solo se salvó. Mas los hijos de Israel
pasaron en seco por medio del mar, mientras las aguas hacían de muralla a
derecha e izquierda. Aquel día salvó el Señor a Israel del poder de Egipto, e Israel
vio a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Vio, pues, Israel la mano potente
que el Señor había desplegado contra los egipcios, y temió el pueblo al Señor, y
creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. Entonces Moisés y los hijos de Israel
entonaron este canto al Señor:
Cántico
Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria.

«Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria, 
caballos y carros ha arrojado en el mar. 
Mi fuerza y mi poder es el Señor,
Él fue mi salvación. Él es mi Dios: yo lo alabaré; 
el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré. 
El Señor es un guerrero, 
su nombre es “El Señor”. 
Los carros del faraón los lanzó al mar, 
ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitales. 
Las olas los cubrieron,
bajaron hasta el fondo como piedras. 
Tu diestra, Señor, es magnífica en poder,
tu diestra, Señor, tritura al enemigo.
Lo introduces y lo plantas en el monte de tu heredad,
lugar del que hiciste tu trono, Señor;
santuario, Señor, que fundaron tus manos. 



Oración
También ahora, Señor
Vemos brillar tus antiguas maravillas
Y, lo mismo que en otro tiempo
Manifestabas tu poder
al librar a un solo pueblo 
de la persecución del Faraón,
hoy aseguras la salvación de todas las naciones,
haciéndolas renacer por las aguas del bautismo;
te pedimos que los hombres del mundo entero
lleguen a ser hijos de Abrahán
y miembros de nuevo Israel.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
O bien:
Oh Dios, que has iluminado los prodigios
de los tiempos antiguos
con la luz del nuevo Testamento,
el mar Rojo fue imagen de la fuente bautismal,
y el pueblo, liberado de la esclavitud,
imagen de la familia cristiana;
concede a todas las gentes,
elevadas por su fe a la dignidad de pueblo elegido,
regenerarse por la participación de tu Espíritu.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

EPÍSTOLA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (6, 3-11) 
   Hermanos: 
   Cuando fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte. 
   Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que
Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros
andemos en una vida nueva. 
   Pues si hemos sido incorporados a él en una muerte como la suya, lo seremos
también en una resurrección como la suya; sabiendo que nuestro hombre viejo
fue crucificado con Cristo, para que fuera destruido el cuerpo de pecado, y, de
este modo, nosotros dejáramos de servir al pecado; porque quien muere ha
quedado libre del pecado. 
   Si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más;
la muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque quien ha muerto, ha muerto  al
pecado de una vez para siempre; y quien vive, vive para Dios. 
   Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo
Jesús.



SOLEMNE ALELUYA PASCUAL
   Acabada la epístola, todos se levantan, y se entona solemnemente el Aleluya..

SALMO RESPONSORIAL
   El Aleluya pascual se prolonga en la respuesta del salmo responsorial.

Dad gracias al Señor porque es bueno,
   porque es eterna su misericordia.
   Diga la casa de Israel:
   eterna es su misericordia. R/.
La diestra del Señor es poderosa,
   la diestra del Señor es excelsa.
   No he de morir, viviré
   para contar las hazañas del Señor. R/.
La piedra que desecharon los arquitectos
   es ahora la piedra angular.
   Es el Señor quien lo ha hecho,
   ha sido un milagro patente. R/.

EVANGELIO
   +  Lectura del santo evangelio según san Lucas (24, 1-12)
   El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al sepulcro
llevando los aromas que habían preparado. Encontraron corrida la piedra del
sepulcro. Y, entrando, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras
estaban desconcertadas por esto, se les presentaron dos hombres con vestidos
refulgentes. Ellas, despavoridas, miraban al suelo, y ellos les dijeron:
   «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha resucitado.
Recordad cómo os habló estando todavía en Galilea, Cuando dijo que el  Hijo del
hombre tiene que ser entregado en manos de hombres pecadores, ser
crucificado y al tercer día resucitar”».
   Y recordaron sus palabras. Habiendo vuelto del sepulcro y anunciaron todo
esto a los Once y a todos los demás.
Eran María la Magdalena, Juana y María, la de Santiago. También las demás, que
estaban con ellas, contaban esto mismo a los apóstoles. Ellos lo tomaron por un
delirio y no las creyeron.
   Pedro, sin embargo, se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomándose, ve
sólo los lienzos. Y se volvió a su casa, admirándose de lo sucedido.
A continuación tiene lugar la homilía.



III. Liturgia bautismal

Bendición del agua
   Puestos todos en pie, el sacerdote bendice el agua en memoria del Bautismo.

Renovación de las promesas bautismales
y profesión de fe
   Luego los fieles encienden sus velas de la llama del cirio y, manteniéndose de pie, responden a
las preguntas del sacerdote en primera persona del singular:
-¿Renunciáis a Satanás?    R/.— Sí, renuncio.
-¿Y a todas sus obras?     R/.— Sí, renuncio.
-¿Y a todas sus seducciones?    R/.— Sí, renuncio.
-¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?    R/.— Sí,
creo.
-¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de santa María
Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la
derecha del Padre?    R/.— Sí, creo.
-¿Creéis en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión de los
santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne y en la vida
eterna?     R/.— Sí, creo.
Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos regeneró
por el agua  y el Espíritu Santo y que nos concedió la remisión de los pecados, nos
guarde en su gracia, en el mismo Jesucristo nuestro Señor, para la vida eterna.
Amén

   A continuación el sacerdote asperje a los fieles recorriendo el templo, mientras se canta:

Oración de los fieles
   Terminada la aspersión, el sacerdote va a la sede desde la que dirige la Oración de los fieles, que
mantienen las velas encendidas hasta el final de esta plegaria.

IV. Liturgia de la Eucaristía

Canto durante las ofrendas

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
   Escucha, Señor, la oración de tu pueblo y
acepta sus ofrendas, para que la nueva vida que
nace de estos sacramentos pascuales sea, por tu
gracia, prenda de vida eterna. Por Jesucristo
nuestro Señor. Amén.



ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN
   Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Así pues, celebremos la Pascua
con los panes ázimos de la sinceridad y la verdad.

Cantos de Comunión

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
   Derrama, Señor, sobre nosotros tu Espíritu
de caridad, para que hagas vivir concordes
en el amor a quienes has saciado con los
sacramentos pascuales. Por Jesucristo
nuestro Señor. Amén.


